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EXTRACTO [)fi: LA CONFfi:RENCIA CEI.EBRAlJA POR D. Josft lVIl\niA 

CORANTí, EL IlIA 6 DE DICIE)1BRE, SOBRE LA 

Historia de la Economía ¡,olítica. 

Empezó dicho seüor por manifestar al ilus­
trado público que lIeuaba el saloI1, que no trataba 
de formular una teoría desconocida; entrando des­
pues en su desarl'Ollo; que únicamente contaudo 
con su benevolen0ia, iba á ocuparse breve rato de 
una ciencia, que si bien ajena á su pl'ofesion de 
las Armas. el estudio de ella habia sil lo el mejor 
deleite de sus ócios. 

Dividió 'su discurso en dos partes: teniendo la 
primera su punto de partida en la mús remota 
antigüedad, y concluyendo allí donde empiezan 
los primeros ensayos de la Economía política; 
abrazando la segunda, desde esta época hasta 
nuestros dias; y prosiguió considerando primero al 
hombre en su estado primitivo y despues como el 
jefe de una familia ó tribu, viniendo á deducir que 
siendo muy limitado el círculo de sus necesidades, 
la Economía primitiva «estaba reducida á herma­
nar la primera necesidad física del hombre, que es 
la del alimento, con una de sus más intensas nece­
sidades morales: el sentimiento de familia.» Habló 
despues de las tribus que constituidas en pueblos 
ocuparoD el Asia, conviniendo en que no fué su 
ilustracion al parecer tan exígua; enumeró uno 
por uno todos sus conocimientos, y concluyó por 
decir que su Economía fué ya más perfecta al 
poner al lado del órden flsico y moral, el órden 
intelectual. 

« Multiplicáronse-dijo-más tarje aquellos 
hombres y se extendieron por otras- comarcas .fun­
dando ciudades y formando naciones; y en este 
supuesto, conviene á mi propósito investigar su 
clase de trabajo, sus' artes, su comercio, sus ade­
lantos científicos, sus instituciones, sus sistemas 
Tentísticoy administrativo; en una palabra, todos 
los elementos de su riqueza. » Dió principio á estas 
investigaciones con los hebre()s constituidos ya en 
nacion despues del dilnvio universal, observando 

, 
que sus elementos de Economía política lograron 
cierta latitud. « La agricultura ocupando un lugar 
preferente entre ellos, ater:dido el comercio, consi­
deradas las artes, el trabajo y la economía figu­
rando en primera línea y como principio de riqueza, 
una estadística de la poblacion, una ad ministra­
cion prudente y benéfica, la esclavitud dulcificada 
pOl' preceptos y sentimientos humanitarios y su 
culto al Eterno; son obras tantas pruebas, del gran 
paso que habian dado en la senda de los adelantos 
y de la civilizacion.» 

Despues de ocuparse de sus trabajas intelec­
tuales, añadió, que poco era lo que podia decir, 
habiendo hablado de los hebreos, de los persas, 
los medas y los asirios, que alcanzaron una pa­
recida civilizacion é igual progreso en las artes. 

Prosiguió el SI'. Corantí, tratando de la orga­
nizacion económica de los fenicios, extendiéndose 
en consideraciones sobre ella, citando para dar 
una idea del esptritu comercial de este pueblo, la 
bellísima descripcion que de la opulenta Tiro hace 
el poeta Ezeq uiel. 

Ocupándose despues.clel Egipto, dice: «Aman­
tes los egipcios de la paz, no tenian más fuerzas 
militares que las indispensables para la defensa de 
su territorio, y en el seno de ella, buscaron en el 
trabajo y en las cosechas de sus campos fertiliza­
dos por las aguas del Nilo en sus periódicas inun­
daciones, lo que los romanos quisieron procurarse 
por medio de la guerra y la conquista: Hé aqut, 
señores, por q 11 é la riqueza y prosperidad del 
Egipto, tuvieron más sólidos fundamentos que la 
riqueza y la prosperidad de los romanos.» Adujo ra­
zones para probar que las castas tuvieron su razon 
de ser bajo el doble punto de vista político y so­
cial, y concluyó manifestando el grado de per:.. 
fecclOn que alcanzaron entre los egipcios ciertas 
artes. 

Hablando de Grecia-dijo-:-que fué el puebló 
de la antigüedad en donde el movimiento cientf­
fico hizo más rápidos progresos; disertando acerca. 
de sus filósofos y de las obras que éstos legaron. 
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« j La agricultura y la guerra! A esto estuvo 
reducida toda la Economía política de los romanos 
durante la República. II 

« Dotados de nn carácter gue¡'rero y emprende­
dor, más bien que industrial y mer~antil, creyeron 
resolver el problema de su riqueza y pl'Osperidad 
por medio la guerra y de las conquistas. ,) 

• Los honorosos ysangrientos saq ueos de Silia-
cusa, de Numilia, de Siriayde Tarento, ponen á su 
disposicion codiciado botin, y no á pocos patricios 
euriq uecieron los despojos deJa heróica Cartago; én 
tanta que los trabajos mecánicos progresaban poco 
Ó nada en manos de sus opl'imidos esclavos que los 
ejel'citabaa con ciega rutina; y en tanto tambien, 
que su comercio rell ucido estaha á abastecer á 
Roma ele granos y de aprestos de guerra. • 

Entró clespués á conside!'ar el estado de deca­
dencia y de degradacion social á que llegó el 
pueblo l'omano. Ocupándose tambien de las refor­
mas que introdujo Angusto en provecho de la 
buena administracion y continuó el orador' expre­
sándose en estos términos: 

"Tuvieron los romanos siempre en mucho á la 
agl'Ícultura, negaron su aprecio y proteccion á la 
industria mercantil; y las artes mecánica,:; y manu­
factureras permanecieron estacionarias, abandona­
das pOI' completo á sus esclavos, los que tenian la 
consideracion de cosa, y arrastra han su po hre 
existencia bajo el peso de los·derechos más repug­
nantes y absurdos q \le las leye!i conccldian á sus 
señores. n 

« ¡La esclavitud!. ... No otra cosa que cruel 
azote de la humanidad, fué lo mismo en Roma q \le 
en Gl'ecia! n CO!:ltinuó ocupándose de la grandeza 
de Homa y de los progl'esos de los romanos en los 
distiutos !'amos del saber humano, y siguiendo el 
análisis de los rasgos característicos de su ~cono­
mia política, concluyó así: (l Si los romanos no 
hubiel'an hecho consistir en la guerra, como llevo 
dicho, sus elementos de riqueza y prosperidad 
nacional, y léjos de irIos á buscar en medio de los 
horrores del saqueo, hubieran protegido la indus­
tl'ia y en tu blado relaciones mercantiles con aq ue­
Uos pueblos que entregaban á las llamas y á la 
destru0cion, no hubieran apresurado la ruina y 
el desq uiciamien to del Imperio .• 

Haciendo la reseña histórica del advenimiento 
del cristianismo: «¡Extraño contraste-dijo-for­
maban las doctrinas filosóficas de Aristóteles hacien­
do derivarla esclavitud de un d.erecho natural, y 
las que estaban entónces muy en boga entre los 
romanos, con el principio de igualdad que procla-

maba el cristianismo! Predicaba además la. cari­
dad, la j u3ticia, la sumision, el trabajo y el amor 
al prójimo." 

« Es indudable que estas ideas de inagotable y 
civiliz.adol'a pureza, fueron muy OplH'tunas en aq uel 
período de descomposicion social, con tantas clases 
de razas, con una esclavitud insoportable, la 
más despótica é inhumana que hasta entónces se 
conociera,. y la diversidad en fin, de lenguas;de 
costumbres y aquella hn degradada moral! n 

.Ocupóse despues de la irrupcion de los bál'ba­
ros y de la influencia que éstos eu su asociacion 
con el cristianismo ejercieron, así en el órden polí­
tico como en el órd'en social; y habló de las Cru­
zadas en estos términos: ({ Al poco tiempo de 
comenzadas las Cl'uzadas, cierta cultura y refina­
miento se manifestaron en todo, El continuo co­
mercio'y la incesante comunicacion entl'e el Oriente 
y el Occidente, dieron á a:q ué1 un impulso consi­
derable é inmensas proporciones á la navegacion.» 
Enumeró los descubrimientos más importantes que 
tuvieron lugar al espirar la época que iba recor­
riendo; .Y concluyó tratando de los sistemas colo­
niales. Impugnó luégo á las cOl'poraciones y los 
gremios de artes y oficios consideránllolos atenta­
torioR al desarrollo industrial y adujo razones para 
probar por qué los pueblos civilizados de la anti­
güedad, no cultivaron los estudios económicos. 

Pasó despues el Sr. Coran tí á tmtal' de las 
~scuelas Económicas empezando por la menantit 
y sucesivamente de la de los jisiócratas, haciendo 
de ellas un detenido análisis y planteando luégo 
los principios en que descansa el sistema indus­
trial fuudado por Adam Smith; hizo un lijero exá­
men de su magnífica obra titulada R'iq~leza de las 
naciones, haciendo algunas observaciones sobre 
los' puntos más culminantes de las teorías de la 
Escueta industr Zal. 

( Un economista tan notable como Say-aña.,. 
dió-vino á rectificar el esclusivismo de Smith, 
reconociendo la necesidad de tres agentes en la 
produccion de la riqueza; Il citó los nombres con 
que dicho economista designa la cooperacion que 
presta en la produccion cada uno de los tres agen­
tes, y se expresó despues en estos términos: "Se-;­
gun Say, brota la riq ueza de tres grandes ramas, á 
saber: la agricultura, la industria y el comercio, y 
hace notar que existe dentro.de cada una cierta 
gradacion de operaciones, que si bien difetentes, 
todas concurren al mismo fin; viendo en su 1'e­
súmen el trabajo humano.~ 

Hablando luégo de las Escuelas Socilllistas, 



cuyas doctrinas impugnó, fijóse en el primer' sis­
tema socialista de C}írlos Fourier, exponiendo que 
quiere que prevalezca por medio de la atrar;cion 
apasionada la asociacion sobre la division, piensa 
que aquella procede de Dios, y que el hombre se 
aproxima tanto más á la felicidad cuanto mayor 
sea el númel'O de sus pasiones y los medios con 
que cuente para satisfacerlas; .propone como mejor' 
sis~ma de asociacion los falansterios y determina 
el número de personas que debe cobijar cada uno 
de éstos, divididas por grupos, séries y faJanj0s.» 

« Desen vuel ve Pourier este sistema, abreviando 
las horas de trabajo, combinando los esfuerzos de 
los asociados y distribuyendo sus funciones. La 
agricultura, la industria y el comercio harian las 
delicias de cada cual respectivamente, segnnsu in­
clinacion ; trasformada por arte mágica cada ocupa­
cion en un continuo recreo yen una série de placeres 
perpétuos, segun lo habia soFiado el economista. 

"En el falanslerio cada familia estaria alojada 
con ar'reglo tÍ. su fortuna; la propieclad sería colec­
tiva; el valor de ellas representado en acciones; 
con derecho sus portador'es á los beneficios, en 
proporcion á su capitalr'espectivo. La masa gen¿­
ral de los productos se repartiria entre los tres 
agentes productores: el tmbajo, el talento y el 
{}apitaL Dicta el reformador medidas para que los 
dos primeros sean recompensados, a tendiéndose para 
ello á la utilidad relativa que pueden reportar'. 
Cree Fourier que el órden más admirable, la paz 
más pel'fecta y la más completa felicidad reinarian 
en los fala?~ste?'ios convertidos en paraisos. Esto 
en cuanto se relaciona con la Econo~ía.» 

«. En el órden político: Eleccion 1tnive1'sal, 
igualdad absoluta y entera libertad.» 

«Y pensar, señores, que todo esto se puede 
conseguir con sólo la atraccion apasionada! .... » 

Cita el orador los ensayos de 'vida sociallle­
vados lÍ. cabo por el fabricante Owen y entra á 
considerar la Escuela Sansimoniana, la cual, á 
su juicio, se dedicó más á la reforma política que 
á la económica. 

Sigue á ésta el sistema reformista de MI'. Ca­
bet, « que fundaba sus doctrinas en la tendencia 
siempre p¡'ogr'esiva de la humanidad hácia la per­
feccion; siendo el hombre sociable y aspirando á la 
felicidad, cree que sólo la puede conseguir con la 
igualdad y la fraternidad; sentadas estas premisas 
reconoce la contraposicion que existe entre estos 
principios fundamentales de su sistema y la orga­
nizacion y constitucion oe la sociedad, con la pro­
piedad privada. A falta de otra cosa recurre Cabet 
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al comunismo, si bien no exduye ni al estado 
como orgaoizacion política, ni al mah'imonio como 
institllcion civil y religiosa, ni á la famiÚa, ni á 
los progresos uiterioresde la civilizacion.» 

({ Además de no ser el sistema n llevo, bastaria 
apoyándose en las mismas bases en que su autor 
lo funda, para que todo él se desplomara. Siendo 
~l hombre por naturaleza perfectible, sus ten­
dencias se dirigen siempr'e á sobresalir entre sus 
semejantes, verificándose en él una reaccion en 
sentido opuesto á la igualdad. Si su talento es su­
perior al de los demás, preferirá tam bien en vez de 
la igualdad absoluta, que se establezcan difer'en­
cias en favor de la capacidad, y caso de que con 
sus profundos conocimientos haya contribnido á 
dar un impulso mayor á la produccion, no es ni 
justo ni razonable, que obtenga el mismo benefi­
cio que el último de los operarios; sin estos estí­
mulos la sociedad permaneceria estacionaria sin 
dar un solo paso en l~ senda del progreso, puesto 
que el hombre en su egoísmo disculpable general­
mente hablando, atiende ántes á sí propio que al 
bien general.}) 

Com batió despues el Sr. Corantí la igualdad 
de retribuciones, por la q ne aboga Luis Blanc en 
su sistema reformista, y mostróse tam bien nada 
conforme con la intervencion directa que quiere 
aquél que tenga el Gobierno en el trabajo; diciendo 
acerca de esta organizacion: «Que no era á su 
juicio propia y liue las Escuelas modernas con­
denan tam bien la intervencion de los Gobiel'l1os en 
la produccion de la riqueza. Otra muy distinta, es 
la mision de los qne rigen los destinos del Estado. 
Deben sí, los Gobiernos encaminar su accion á la 
marcha progresiva de la accion individual, asegu­
rando unas veces el órden y la tranquilidad como 
necesarios á la produccion; otras, deben hacer que 
desaparezcan los obstáculos que se oponen á la 
actividad humana; contribuyendo aunque indirec­
tamente, á dar mayor impulso á las riquezas, cons­
truyendo caminos, facilitando los medios de comu­
nicacion é introduciendo además todas aquellas 
mejoras que favorezcan la industria y el comercio. 
Protejer las invenciones y las instituciones de 
crédito, propagar los adelantos científicos y aten­
der á todo lo que pueda redundar en pro del inte.;. 
rés en general. 

Citó luego literalmente, el juicio que de las 
teorías de Proudhon hace Reyband; dando por 
terminada su conferencia con la exposicion del sis­
tema moderno. 

-00:======0-
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EXTRACTO DE LA CO:S~'lmE:SCIA pnONUNCIADA E!. DlA 13 IJJ1:L 

CORRIENTI':. EN EL CENTHO DE ARTISTAS É INDUSTRIALES, POR 

D. SATURNINO MlLÉGJ, SOBRF. 

Principios de Crítica Utea'aria. 

El SI'. Milégo comenzó su discurso anunciando 
que la conferencia, de aq ueUa noche, tend~ia el ca­
rácter de met'a introduccion á unas ({ LecclOnes de 
Historia crítica de la Literatl1l'a Espauola» que 
tomaba á su cargo, accediendo á los deseos de al­
gunos amigos y compaüeros de .Junta facultativa, 
y en obsequio al numeroso público que ordinaria­
mente acude á las confe¡'encias. Respondiendo 
tam bien con ellas á una necesidad sen tida desde el 
curso antm'ior: la de inauf!:urar ensgüanzas, suje­
tas á plan sistemático y gradual, eu las que se 
sal ven los incou venien tes que ofl'ecen á lüs o~aclo­
res, para el completo desa\'l'ollo de los temas, el 
reducido tiempo de que buenamente disponen y los 
limites hijos del aliüo retórico de los discul'sos. 

«Con esta direceion de los trabajos científicos 
.Y literari0s, añadia, se consegui¡'á, mejor, hace¡'­
los accesibles á todas las inteligencias, evitando 
que algunos puedan calificar de abstl'a,ctas y de 
escasos resultados, las tareas de nuestra Asocia­
cion. Tendemos, pues, á popularizar estos estu­
dios; queremos contribuir eu cuanto lo permitan 
nuestt'as fuerzas á la cultura general; libres de 
todo interés de escuela y de toda presuntuosa va­
nidad, propia de espíritus peq ueIlos ó mal a veui­
dos COD to que dignifica y ennoblece al hombre.)) 

Entrando á desarrollar el tema propuesto, dis­
cutió ámpliarnente el concp.ptu del Arte en gene­
ral, hacióndose cargo de las teo¡'ías realista, idea­
lista y armónica. Hizo Dotar los progresos de la 
ciencia de lo bello (E~·tética ó Calología) debidos 
en su mayor parte á la acertada direccion metódica 

de la filosufía moderna, y dedujo la íntima corre­
lacio n del fin artístico con todos los demás fines 
humanos. Hazouó la division más generalmente 
admi tida d'el arte, y estableció elluga¡' que en su 
organismo corresponde á la Litet'atura, entendida 
como «r;~aniJlJstacion artística de los estadus del 
espíritu humano, por medio de la palabra. n 

Interesaba tambien al orado¡', para llegar á es­
tablecer los principios fundamentales de crítica, 
presentar el total contenido del arte literario y así 
lo hizo en breves té¡'minos; originándose de este 
modo la exposicion analítica de los conceptos de 
verdad, bondad y belleza, así como la distincion 
de ó¡'denes y esferas en lo bello y sus relaciones 
con lo cómico y lo sublime. El estudio de las cua-

lidades esenciales y formales de toda produccion 
artística llevó al disertante á la afirrnacioll racio­
nal de que en el arte debe sacl'Íficarse todo al 
triunfo del elemento estético (teoría del arte por el 
arte.) 

Con estos precedentes pudo el Sr. Milégo enca­
recer la importancia y la seriedad del ministerio de 
la crítica; fijar el extenso campo que tiene que re­
correr y p¡'esentar el cuadro de los estudioslf:J.ue 
reclama. "La crítica nacida del espíritu moderno, 
.dijo, ha roto barreras tímidamente alzadas y 1'e­
nvelado la inmensa extension de su campo, Tiene 
"que sostener todavia empeñada lucha con las 
"p¡'eocupaciones he¡'e:ladas de otras épocas; pero 
• viene al'mada con la antorcha de la razon y llega 
ná tiempo en que han comenzado á derl'ocarse los 
nidol05 del exclusivismo hasta ahora ciegamente 
,lÍncensados.ll 

Recordó la distincion que MI'. Villemain hace 
de la Cl'ítica en dogmática, histórica y conjetural; 
bosq uejó las vicisitudes por q lle la crítica ha pa­
sado hasta llegar á nuestro siglo, «cuya toleran­
cia engendra el anhelo de penetrar los misterios 
de otras edades y que se caracteriza felizmente, 
por la illlparcialidad é independencia de sus j uidos.» 

Limitando en este punto sus consideraciones á 
la esfera de las letras, hizo notar q uo la justicia 
literaria exige del crítico diga la verdad toda en­
tera cuando se juzga á un escritor; pues, como es­
mi bia el docto Lista, nada es más mentiroso qlte 
una, media 'verdad. Haulando despues de la in­
fluencia de la crítica en la dil'eccion íU'tística, com­
batió las el'l'óneas afirmaciones de los que sostienen 
que el arte se esteriliza bajo el peso de las censu­
ras. El análisis crítico no mata sino lo que es in­
digno de vivir. El respeto y la estimacion sobre 
las mismas obras un tiempo desdeuadas son el 
mayor triunfo de la crítica del siglo XIX, que no 
se limita al somero estudio de las formas externas, Ó 

á lijeras ap¡'eciaciones sobre el m'lrito y defectos de 
las obras,-sin llegar nunca á juicios completos y 
ménos á fundados en base alguna ,-sino que se 
eleva al principio de q ne emana laidca de belleza 
desentrañando las cualidades del pensamiento al 
par que el arte en la estructura de la forma, 

(J. A la crítica fundada ántes en la mera expe­
riencia ha sncedido otra crítica deducida de altos 

" principios filosóficos, la cual comprende todos los 
casos particulares y sil've de norma y regla para 
esclarecerlos y juzgarlos. n Así como hay una cien­
cia físico-matemática que determina la'S leyes se­
gun las cuales percibe y abarca nuestro entendi-



miento todos los s8res del universo sensible, así 
hay tambien una filosofía del arte con cuyo auxilio 
y luz se alcanza mucho más que con los preceptos 
fundados en la simple observaciun. 

Al desarrollo de la filosofía novísima, -anate­
matizada tan sólo por qllienes ni aun siquiera cono­
cen sus rudimentos ,-debemos la indicacion del 
vel'dadero camino para la dellcia 'Y el arte v lus 

• v 

anchurosos horizontes que la cl'Ítica moderna tiene 
ante sus ojos. Roto el yugo de las escuelas, co~ 
brada la conciencia de su propio valer, la crítica no 
pierde hoy de vista la luz de la razon, sin la cual 
se oscurece el sentido de lo hermoso y de lo bello. 
y es que para el hombre vivir es razonar; es que 
la razon sirve para todos los tiem pos ..... 

La exage¡'acion en el uso del iilosolismo pro­
duce tambien, ájuicio del orador, el grave dl\fec­
to de penetrar más de !o legítimo y razonable en 
el sentido ó significacion de la idea y en la inten­
cion del autor al darle vicia y desenvolvimiento. 
La lógica y la buena fé exigen no dar á las crea­
ciones del ingénio otra intel'pl'etacion que la que 
natural y claramente resulta Je su exprosion. 
.( Hostiles á toda crítica aventurera, decia el seüor 
Milégo, estamos léjos Je p8nSa¡' q uo las obras del 
génio sean meramente un producto Listórico; pero 
no ménos Jistan tes nos hallamos Je los cl'Í ticos 
que todo lo refieren al capricho}' á la arbitrariedad 
del autor. En las creaciones del espíritu tiene 
siempre indisputable valor el elemento histórico; 
pero no hay que prescindir de la parte de libertad 
individual sin la que el arte fuera de todo punto 
inconcebible. l) 

Arduo, y por ello muy digno de la crítica, es 
el fijar los límites J señales que separan con toda 
distincion las ideas y sentimientos comunes á la 
humanidad en todas las épocas, de aquellos que 
sólo son propios de una edad ó de un momento de 
la historia ó de los que retratan la conciencia indi­
vidual de los artistas. 

Importa mucho al crítico, dijo, no olvidar 
que la Literatura es el espejo más fiel de la civili­
zacion; que en ella se retrata de la manera más 
viva cuanto en la sociedad se ama, cuanto se 
piensa, cuanto se aborrece; sin que haya una idea, 
sin que haya un sentimiento que no aparezca en 
ella en vuelto en las más bellas formas que conci­
ba el génio. La Literatura es la atmósfera en que 
se mueven y de que se alimentan todos los actos 
exteriores de la inteligencia y de la razon. Así la 
vemos perfeccionarse ó corromperse, ampliarse ó 
restringirse, convertirse en órgano ó vehículo de 
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los sentimientos mús nobles y de los pensamientos 
más elevados ó en intérprete de vicios y de sofis­
mas, á medida que los pueblos suben ó bajan en 
la escala de la moralidad, de la cultura, de ia 
riqueza y del buen gobie¡'no. Viciada ú oscurecida 
por elementos impuros, comunica necesariamente 
su impureza á todo lo que participa de su accion 
ó recibe sus impulsos. 

Pero el crítico necesita tam bien toner presentes 
las cualidades y cal'acteres del instrumento Ó 

medio de exptesion, mediante el cual realiza en 
forma sensible sus concepciones el génio creador 
del artista; avalorando las bellezas de la palabra 
y delleoguaje. juntamente con los elementos in­
trínsecos de las obras. Que no es el habla cosa tan 
h'ivial y baladí que no merezca fijar nuestra. aten­
cion. « Dante creando una lengua literaria, comun 
á todos los Estados Italianos, hizo nacer en las 
almas la constante aspil'acion á la uniJad política 
de Italia felízmente realizada, en nuestros dias, 
merced á los esfuerzos de la casa de Saboya .• En 
Italia la litel'aturá es la misma en todas las provin­
cias porque la lengua literaria es la misma en 
todas ellas; y Tasso no es una gloria del reino de 
Nápoles, sino de toda Italia; y Dante y Maquia­
velli son italianos ántes de ser Florentinos. En 
cambio en la península Ibérica una lengua algo 
diversa de la que hablamos y UD gran monumento 
escrito en esa lengua, son el mayor obstáculo á 
la union de todas sus partes. Como ha escrito un 
docto contemporáneo, «Camoens se levanta entre 
Portugal y El"paña cual firme muro más difícil de 
derribar que todas las plazas fuertes y los castillos 
todos.)) Es que Camoens, escribiendo Os Lusia­
das magnificó el lenguaje y santificó el signo 
característico de independencia de la nacion por­
tuguesa. Y en Portugal se levanta y crece y so 
desarrolla y se aparta cada vez más de la nuestra 
una literatura nacional propia y exclusiva de 
aquel pueblo. 

"y es tan cierto que el habla es sello de nacio­
nalidad, decia el orador, que para explicar el 
olvido del comun orÍgen ha tenido que apelarse á 
la confusion de las lenguas. Hablando los hombres 
idiomas diferentes pudieron dispersarse y disper­
sos olvidar que eran hermanos. i Es que así como 
el olvido del habla hace olvidar la fraternidad, así 
la comunion del habla la conserva y hasta la 
crea!. ... lO 

El Sr. Milégo, terminó su conferencia afil'­
mando que para el crítico de juicio verdaderamen­
te recto é ilustrado, no ménos que de delicado 
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sentido, el análisis de bellas producciones es un 
manantial de puros goces, PO¡'q ue su contempla­
cion profundiza más íntimamente en la oura que 
la de la gene¡'alidad di) los homb¡'es, que juzgan 
dejándose an'ast!'a¡' de impresiones del momento, y 
cuando no se ha podido discernir si la joya artística 
deslumbraua ó no con falso brillo. 

HISTORIA 

DEl DESCUBRIMIENTO DEL MOVIMIENTO DE ROl ACION DE LA TIERRA. 
~v--. 

Uno de los fenómenos cuya explicacion es fácil y 
corriente en los tiempos modernos, y que pasa y se 
trasmite sin e.~crúpulo ni óbice, por todos los que es­
tan más ó ménos iniciados en el estur:lio de las ciencias, 
es á no dudarlo el movimiento de rotacíou del planeta 
que habitamos: explicacion que, si en la actu~tlidad no 
ofrece dificultad, ha sido objeto del estudio de eminen­
tes pensadores, lumbreras de la civilizacion de la hu­
manidad, que han luch~ldo con heróica constancia á 
fin de poder separar las complicadas apal'iencias, que 
se presentaban á sus escrutadol'ail miradas por los in­
mensos ámbitos del magnífico firmamento, de la reali­
dad de los hechos. 

El estudio de este importante fenómeno presenta, 
como otros muchos nn.turales una incontestable prueba 
de la pequeñez del entendimiento humano, cuando se 
acerc'::t á examinar las obras del Omnipotente, á fin de 
descubrir y ueslindar las relaciones y concxion que 
pueuan tener entre sí y llegar por último al conoci­
miento de su manera de existir y de las causas que la 
sostienen: así se puede contemplar al hombre ora di­
vagando en medio de las creaciones de su fantasía, 
ora retrocediendo deslumbraJo al tocar la verdadern 
explicacion del fenómeno: fij:use en los resultados de 
las apariencias para abandonarlos por las ilusiones, y 
por fin dirigirse constantemente al objeto, prescin­
diendo ue todos los obsticulos, áun de las mis seduc­
torns aunq ue no exactas teorias, para ponerse en el 
verdadero camino del descubrimiento de la verdad. 
Los trabajos hechos para llegar á este descubrimiento 
van á ser objeto de nuestra reseña histórica, al tratar 
de llamar la atencion sobre algunas explicaciones y 
asertos infundados que se admiten con demasiada facili­
dad por faltade la debida meditacion; uaremos tambien 
idea del modo que podamos, por carecer de los graba­
dos necesarios, de los nuevos aparatos para los experi­
mentas de que hoy dispone la ciencia á fin de demos­
trar el movimiento de rotacion de la Tierra, 

IIe~iclides del Ponto, Ecfanto el Pitagórico, Filolao 
de Crotona y Nicetas de Siracusa han creido que el mo­
vimiento diurno de la esfera estrellada se podia consi­
derar como una simple apariencia dependiente del mo­
vimiento de rotacion de la Tiena sobre su centro, 

La opinion contraria á la de los Pitagóricos parece 
seguir Platon cuando en su Timeo dice: alrededor de la 
Tierra que está en el cwtro del mltlldo se mueven el Sol, 
la Luna etc" cuya opinion robustece cuando añade que 
esta Tierra que nos alimenta está suspendida lJor ellJolo, 

Aristóteles admite que los planetas y las estrellas 
no giran alrededor de la Tien'a sino los cielos de cris­
tal que los llevan y en que se hallan fijos, Segun Aris­
tóteles cada planeta tiene su esfera particular y tam­
bien el Sol y la Luna. 

Suidas, decia que los Babilonios cocian los huevos 
haciéndolos girar rápidamente en una honda. Y sien­
do el movimiento de rotacion de la 'l'ierra más ripido 
que el de una horicia, algunos autores habian sacado la 
consecuencia de que la Tierra no giraba, porque si.a 
Tierra girase, decian, cada punto se calentaria, por. 
frotamiento cO,n la atmósfera como los huevos del expe­
rimento de los Babilonios. Pero, como la atmósferá 
gira con la Tierra, la objecion no tiene ningun valor, 
ruzon por la que no merece llamar la atencion. 

Tambien ocupó i Séneca el gran poblema de la ro­
tacion de la Tierra y hé aquí como se expresa: 

«Importa el examinar si la Tierra está fija en el 
« centro del 111 nndo, ó si, estando el cielo inmóvil, 
« gira la Tierra sobre sí misma, Hay autores que han 
«dicho que la Tierra nos lleva sin que lo advirtamos, 
«y que nuestro movimiento es el que produce las Sa­
« lidas y posturas de los astros. Objeto digno de nues­
« tra contemplacion es el saber, si tenemos una mora­
« da quieta, ó si por el contrario se halia animada de 
I( una excesiva ve!ocid:J d; si Dios hace girar todo en 
« nuestro deredor, ó si nos hace girar so bre nosotros 
« mismos.») Sénec3, como se ve, nada decide, 

Una opinion muy generalmente admitida hace al 
autor del Almagesto partidario decidido de las esferas de 
cristal de Aristóteles, pero es errónea; porque Tolo­
meo no se decide sobre este punto en su grande obra; 
siendo, para él las órbitas y los epiciclos simples lineas 
á las que no concede ninguna existencia material. 

Purbach, astrónomo del siglo XV, resuci tó las es­
feras de cristal de Aristóteles; y áun fué más adelante 
porque en lugar de suponer cada planeta unido á su 
propia esfera de cristal, imaginó que caua cual se mo­
via entre dos esferas concéntricas como entre dos mu­
ros, á fin, decia, de que no se escaparan de sus 
órbitas .. 

No luy para qué detenerse i destruir tal armazon: 
si los cometas observados per Tycho han destruido 
por completo los cielos de cristal de Aristóteles, ¿ qué 
dejarian los de Purbach ? 

Despues de haber abandonado el sistema de las es­
feras de cristal y de 103 epiciclos, Bacon decia: Nada 
ha!! más falso que semejantes partos de la i maginacioJl, á no 
se/' el //luvimiento de1'otaeion de la Tierra que es, si cabe, 
más falso. 

Al hablar de la extraña consecuencia sacada por el 
iI ustre Canciller, autor del 1l0vum organum, dice 
Mr, Arago, no puede uno ménos de recordar las pala­
bras de un predicador poco ortodoxo en su vida pri v::t­
da que decia en el púlpito: ({ hermanos mios, haced lo 
que os digo y no lo que yo hago.» 

La Galla, uno de los enemigos de Galileo, adversa­
rio de los más decididos del sistema de Copérnico, adu­
cia contra este sistema el siguiente singular razona­
miento: '( Dios está en el cielo y no en la Tierra, luego 
puede mover el cielo y no la Tierra.» 



A todas las personas más ó ménos iniciadas en los 
conocimientos geográficos y astronómicos es suficiente­
mente conocido el sistema del célebre astrónomo de 
Thorn, Copémico, fundado principalmente en el gran 
principio de la movilidad de la Tierra alrededor del 
Sol y dado á conocer en su excelente obra titulada De 
Tevolutionibus orbium cmlcstillm, impresa en Nuremberg 
en 154:3. Este sistema fué enseñ,ado y sostenido por Ga­
lileo en las brillantes lecciones que dió en la Universi­
dad de Pádua; las que promovieron ~na acalorada po­

lémica por parte de los peripatéticos, partidarios del 
sistema de Tolomeo y, lo que fué peor para aquel ilus· 
tre Profesor, tambien por parte de los teólogos que 
creian que la doctrina del canónigo de Thorn era con­
traria á las Santas Escrituras. 

Los ad \'ersarios de Galileo en teramente ignorantes 
de las teorías astronómicas y de los resultados de la 
observacion, no cesaban de repetir el famoso term in 
wtel'llllm stat y el pasaje de Josué, llevados de un ardien­
te fervor religioso, es vel'dad; pero resol vian el pro bIe­
ma sin apreciar más que la parte expositi va y sin estu­
diar la parte ci~ntífica. De la falta que tenian del 
completo conocimiento de la cuestion. tan recomen­
dado en las reglas del buen discunrir, no pudo ménos 
de resultar su oposicion ¡¡ 1 nuevo sistema q ne, s i no 
hubiere sido apasionada y si no hubieran cerrallo ente­
ramente los oidos á toda defensa y á toda reflexion, 
siempre hubiera sido y sería admisible, ó al ménos 
disculpable. 

En contestacion á sus enemigos escribió Galileo 
en 1615 una carta á la gran Duquesa Cristina de Tos­
cana, en la cual, tomando la cuestion bajo el punto de 
vista teológico, tratp de probar que la Biblia habia sido 
mal interpretada hasta entónces. Tal propósito en un 
sábio que no pertenecia á ninguna de las órdenes re­
ligiosas fué considerado como la impiedad mas grande 
y como el atentado más peligroso á las prerrogativas 
de la Iglesia. 

En el mismo afio de 1615 el Carmelita napolitano 
Foscarini publicó una disertacion en que trató de conci­
liar el sentido literal de los pasajes de la Sagrada Escri­
tura con el sistema de Copérnico, llaníando la atencion 
sobre la circunstancia muy atendible de que la Biblia 
y el Génesis no son libros de ciencia, y que para que 
fuesen comprendidos era necesario que estuviesen con­
formes en la apariencia con las ideas y preocupaciones 
de la multitud. Entre tanto los peripatéticos formaban 
unll. tempestad que de dia en dia se hacia más amena­
zadora contra Galileo, el cual resolvió ir á la Ciudad 
Eterna para confundir á sus enemigos. Encontró allí 
prevenciones mucho mús fuertes que las que él había 
pensado: los monjes, sus antagonistas, habian circun­
valado á todos los Cardenales y las sabias y brillantes 
demostraciones de Galileo no dieron más· resultado 
que un decreto del Santo Oficio por el cual fueron cen­
suradas y prohibidas las obras de Copérnico y del car­
melita Foscarini, y Galileo se libró de una censura ex­
plícita, porque las pruebas que dió del doble movimien­
to de la Tierra no estaban publicadas. Así fué que 
cuando en 1632 dió á luz en Florencia su célebre obra 
titulada Los Diálogos, en la cual Jefiendepor conside-
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raciones astronómicas de la mayor importancia el do­
ble movimiento de traslacion de la 'l'ierra :llrededor 
del Sol y de rotacion Jiuma de la Tierra sobre su eje; 
fué Galileo dellunchdu en Roma. Entónces á la edad 
de setenta años, sin consider:lcion al estado precal'Ío de 
su salud, ni á una enfermedad contagiosa que habi:l 
hecho establecer un cordon sanitario en las frontéras 
de la Toscana, fué obligado á comparecer en 1637 en 
la capital del Mundo Cristiano. En 22 de Junio de aquel 
año dictaron los inquisidores su sentencia que imponía 
al autor de Lus Diálogos la pena de detencion en las 
prisiones del Santo Oficio, segun los buenos deseos 
del papa Urbano VIII que entónces regía la Iglesia. 
Dictóse al ilustre astrónomo una fórmula de abjura­
cíon, que se le obligó á decir de rodillas, la que estaba 
concebida en los siguientes términos, segun Delem­
bre en su Historia de la Astronomía moderna, tomo 1., 
pág. 662, el cual se refiere á el Almagesto de Riccioli, je­
suita y adversario del sistema de CoptÍrnico, Cap. 40, 
Lib. 9, pág. 495. 

DELGADO y V AHGAS. 

(Se continuará.) 

o-

EL DUELO, 

ANTE DIOS Y ANTE LOS HOMBRES. 
-ú~ 

Esta bárbara preocupacion , tuvo su origen con el 
odio, la cólera y la venganza, plagas que desgraciada­
mente aflijen y combaten á la sociedad desde la apari­
elon de los primeros espíritus sobre la tierra: pero como 
el origen legendario de todos los hechos se pierde en la 
oscuridad de los tiempos, atribúyese por algunos ser 
los Scandinayos los primeros que lo usaron para deri­
mir sus contiendas y am biciones, y otros lo achacan 
á los Longobardos establecidos en Italia; extendién­
dose luégo su uso por Alemania y Francia, comuni­
cándose á nuestra pátria despues, á través de las 
nevadas cumbres de los Pirineos. 

Empezó el duelo para decidir el éxito de una bata­
lla, por medio de un combate particular entre dos 
com batientes enemigos, como lo desmqestra la Histo­
ria Sagrada en el combate de David con el gigante 
Goliath, en Italia el de los Horaelos con los Curiacios 
y en nuestra España el de Scipion Emiliano con un 
valiente y desgraciado Celtibero. 

En tiempos más modernos con relacion á los ante­
riores, se autorizaban los duelos por los mismos Re­
yes, que otorgaban su permiso, segun era la ofensa y 
mediante ciertas penas y condiciones. Concediánse 
siempre, cuando en una causa grave cualquiera no se 
comprobaba el delito, en las acusaciones de traicion ó 
delitos de lesa :Ylajes tad, para tomar satisfaccion de 
una ofensa que no podia repararse sino con sangre, y 
otras yeces tambien para mayor gloria de las armas, 
saliendo los caballeros más valientes á desafiar en país 
enemigo á los más renombrados de él. 

De este modo fué extendiéndose el duelo cada 
vez más, llegando á. considerarse como un juicio en el 
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cual intervenía la justicia de Dios, favoreciendo al I 
inocente e.n co~tra del malvado; rt'gistrand~ la histo-I 
ria entre lI1fil1ltos que enumerar, el sostemdo por el 
Conde de Barcelona D. Berenguer III contra los acusa-I 
dores de una Emperatriz alemana acusada de adulterio 
y declarada inocente pOI' vencer D. Berenguer; el de 
dos caballeros catalanes que se brindaron en el Conci­
lio XV Víenense á justificar por ese medio la memoria 
dé Bonifacio vm. el del Cid con Ximen Garcés, el de 
los Condes de Carrion con los soldados, del Cid, el que 
se verificó en Toledo para el establecimiento del oficio 
Romano en lugar del Muzárabe, en el que, quedando 
vencido el que peleaba por D. Alfonso, éste por insti­
gaciones de su mujer Doña Constanza, remitió la 
prueba al fuego; prueba que de nada sirvió porque 
á pesar de consumirse el romano, no quiso ceder el 
Rey y este tuvo la preferencia; dD.ndo este hecho 
lugrrr al conocido refran: (, Quo volnnt Re{}es, vadullt 
leges.)) «Van leyes, do quieren Reyes;» yúltimrrmen­
te podemos citar el verificado en Valladolid á presen­
cia de Cárlos r, entre D. Pedro de Torrelhs y D. Gel'ó­
nimo de Ansa. 

Los jurisconsultos de los siglos XII y XIII en lugar 
de levantar su voz contra el duelo dieron reglas prrra 
él, y en el siglo X V se establecieron las empresas, 
las l'equctas y los pasos; debiéndose tal vez en gran 
parte el des!lrrollo del desafío á la antigua costumbre 
de Irrs justas y torneos; pues terminados aquéllos, los 
distintos bandos se tomaban unos con otl'OS la justicia 
por su mano; y todas estas preocupaciones p~\sanuo de 
unas :i otras edades han alcanz'ldo toda vía, para des­
grach de !:Js presentes generaciones, al siglo llama do 
de las luces. si bien muy modificrrdas y no repetidas 
con trrn ta frecuencia. 

Hubo época, digámoslo rrsí, en que el duelo llegó 
á ser unrr verdadera manía, dándose casos de desafiar­
se las mujeres, y los clérigos y monjes; y hasta la 
religion fué partícipe de aquella costumbre, pues en 
las iglesirrs se preparaban los combatientes pasando al 
pié de los al bres noches en teras en tregrrdos á la ora­
cion y recibiendo los sacr~lmentos, sin duda, j oh extra­
vío! para ser favorecidos en el crímen ó morir en 
grrrcia de Dios. 

A pesar de todo; estas bárbaras costum bres tantos 
siglos armigadas, han sido condenalJas por los Santos 
Padres, los Concilios, y por medio de pragmáticas 
expedidas por los reyes. . 

En el siglo IX, en el Concilio de Valence, se dis­
puso que el que matare á otro en duelo fuese conside­
rado homicida, y al muerto se le privase de oraciones 
y sepultura, á pesat' de las obras de misericordia. No por 
éste y otros muchos cánones se adelantó gran cos::o., 
no quedanuo otro remedio para disminuir sus funestos 
resultados que tolerar que los hombres se matasen en 
señalados di as de la semana, descansando, segu n el 
Concilio de Elna «desde la hora de Ilona del sábado hasta 
ellur/(~s á la prima,» y segun otro en el siglo XI, desde 
es. el miércoles por la noche hasta ellulles por la mañana.» 
Llamóse á este plazo Tregua de Dios por estar estos 
dias santificados por la Cena de Jesltcl'Ísto, su Pasion, su 
Muerte y su Resurreccion; y porque creian que Él apro-

brrba este proceder toda vez que se notó que los Neus­
trianos q ne no quisieron sujetarse á esta deterrninacion 
padecian una enfermedad, por cierto muy rara, llama­
da Fue{}o de San Anloll, que decian era un fuego que 
devoraba el corazon y las entrañas. 

El fuero viejo de Castilla, las leyes de Partida, los 
concilios de Toledo en l473 yel Tridentino; los decre­
tos papales de Julio lI, Leon X, Clemente VII, Julio IlI. 
Grogorio XIII y plemente VIl[; las constituciones de 
Benedicto XIII y Benedicto XIV, los Reyes Católicos 
en la ley X del titulo 8." del libro 8. 0 de la Recopila­
cion, las Reales pragmáticas de 1716 y 1723 expedidas 
por D. Felipe V; confirmacion de éstas en 1757 por 
D. Fernando VI, Y corroboracion de las mismas 
en 1768 por Cárlos m, y últimamente nuestros códi­
gos ci vil y mUitrrr condenan fuertemente y castigan el 
duelo. imponiendo graves penas a los combatientes, y 
hasta á los padrinos y testigos; pero el duelo sigue 
causando sus víctimas porque la moderna civilizrrcion 
toda vía padece preocupaciones y no ha podido supri­
mirle ri pesar de su progreso. 

i. Qué es pues el duelo? Una preocupacion que sólo 
se desvanece con sangre, que continuamente resiste á 
los gritos incesantes? de la humanidad que clama con tra 
tan salvaje costumbre, y pant la quehastrr hoy han 
sido inútiles los esfuerzos de los filósofos, y las leyes 
escritrrs por los legisladores de todos los tiempos. Es 
el acto más irracional de los que ejecuta el ser 1'acional 
llamado hombre por satisfacer tal vez los caprichos de 
su vanidad yorgullo, ó por adquirir un nombre, i tris­
te en verdad!, porque queda escrito con la sangre de 
la víctima, de cuya vida es sólo dueño y señor Dios 
Omnipotente, único que puede quJ.tarla porque Él es 
el que la da. ¿Y siendo asi qué viene á ser esa lucha. 
siem pre designal entre dos séres, en que la destreza. 
nunca es la misma ni la mejor suerte la razon? Un 
doble crimen, que sume en llanto una familia yentre­
ga á otra al dolor consiguiente, al remordimiento eter­
no, hijo del crimen, i,Quéson los contendientes? El 
que sucumbe, un suicida, porque voluntariamente se 
presta al sacrificio, el matador un asesino, un homicida, 
pues acepta el crimen que puede cometer y sin embar­
go repugna á su conciencia. ¿ Y los testigos, qué papel 
desempei1an esos hombres que impávidos asisten á 
presencirrr cómo muere otro lleno de vida? El de cóm­
plices del delito de homicidio é instigadores del de 
suicidio; éstos, indudablemente á los ojos del Creador 
son tan delincuentes como los, primeros, y cuando 
para ellos suene la hora de las reparaciones, tendrán 
que rendir estrecha cuenta de su criminal proceder. 

¡Increible parece que la sociedad en su rápido pro­
greso no haya podido conseguir toda via la completa 
desaparicion del desafio! Meqtira parece, que nuestra. 
cultura moral en el último tercio del siglo XIX esté 
tan atrasada que consienta aún ese qv.ita-manchas del 
honor, tan ridículo hoy, como los ~ombates del tiempo 
del feudalismo llamados .Juicios de .Dios, y en que el 
caballero á caballo y perfectaqlente armado, decidia de 
lasquejasdesus siervos, batiéndose con uno cualquiera 
de ellos ó con el,agraviado, que comparecia casi des­
nudo, á pié Y con un palo por todas armas. ¡Juicios de 



Dios! blasfemia horrible! sobre la que no,quiel'o dis­
currir por temor de ofender con mi propia defensa al 
Divino Hacedor. 

El duelo no tiene jamas justificacion , no hay moti­
vos suficientes nunca para que los hombres apelen á 
ese extremo de 1:>arbarie. Suelen alegarse por costum­
bre müs que en verdad para encubrir el crimen que 
con él se comete, las consabidas frases de-me bato ]Jor­
que así lo exige mi hallar lastimado,-con la afrenta que 
sobre mí pesa uno de entrambos no cabe sobre la tierra ó 
-qué dirá la sociedad. el mundo, si 170 vuelvo por mi honra 
mallci.//ada. -j Oh orgullo mundano! Os escudais con el 
honor, como si el verdadero honor no estuviese muy 
por e[]cima de las vanidades terrenas. Eso que así se 
entiende por honor, es sólo falso oropel mentido y 
ficticio honor: el verd:Hlero honor consiste en confesar 
nuestro pecado si la razon no nos asiste, en saber per­
donar si está de nuestr:. p:ll'te, en despreciar las inju­
rias, que más dañan al que las profiere que al que 
van dirigidas, y por último en saber repudün todo 
aquello que la lel! natural hace odioso, ó que repele :i 
nuestra conciencia, destello puro del Sapientísimo 
Arquitecto elel Universo, 

Todavía más; qué adelantamos con matar ó hacer­
nos matar? ¿se ha lavado por ese medio la ofensa? No; 
porque si morís en la contienda, por ese sólo acto 
¿habreis recuperado vuestra reputacion, probidad, 
integridad y limpio nombre, vuestro espíritu y juicio? 
Repito que no, porque no se adquiere muriendo lo 
que no hemos sabido conquistar con talento y virtud. 
y si para mayor desgracia vuestra sobrevivís al lance, 
decidme: ¿ q ué resultados positivos habreis adq ui rielo 
en favor de vuestro honor? Un remordimiento conti­
nuo, un fantasma sangriento, que os perseguir:i des­
piertos y dormidos hasta que exhaleis vue5tro último 
suspiro, el cual dando lihertad al espiritu aprisionado, 
le conduce con su soplo tí. los piés del Magistrado m~is 
justo é inflexible, que ig'ual para toJos, os ha de juz­
gar en su inquebrantable balanza, sin empuñar airado 
con su diestra la tajante espada, con que exornamos 
en este mísero planeta al emblema de la Justicia. 

Es costumbre preguntar en los casos de duelo 
i. quién es ella? y en verdad que no pocas veces tiene 
la desgracia de figurar el bello sexuen estas contiendas, 
como si una mujer (y perdonad me porque os amo) 
valiese más que la preciada existencia del mis mísero 
mortal. Y despues de todo, muerto ya, si os amaba 
de veras ¿qué podreis entregarla? qué hacer en su obse­
quio si slóo sois podredumbre? y si no·os amaba, ¿q ué 
consuelo lIevareis:i la Eternidad'? Lástima en un prin­
cipio, compasion despues y luégo su olvido en los 
brazos .de vuestro rival. Si sois vencedores y no os 
amaba ¡,qué podeis ofrecerla con una mano teñida con 
la sangre del contrario? Un crimen, que obtiene por re­
compensa odio, desprecio y maldicion; y si os amaba 
¿qué goces esperais al poseer un corazon que en cada 
latido ha de traeros :i la memoria un amargo recuerdo, 
tristeza, afliccion y luégo ..... la muerte. Sí es lapél'­
dida de la pureza en ella la que defendeis ¿ qué conse­
guís al matar ó morir por quien no tuvo suficiente fir­
meza para saberla guardar? A qué exponer la vida que 
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no os pertenece existiendo Tribunales de justicia para. 
los casos de infamia ó de violencia? 

No apeleis al honor jamás para defenderos de vues­
tros desatinos; ¿qué es el honor? El honor es un sen­
timiento puro del al ma que encierra en si todos los 
caractéres de la justicia moral porque lo forman, á no 
dudar. todas las virtudes reunidas que posee el indivi':' 
duo. Y si el honor reconoce por principio la justicia es 
racional creer que no pueden existir el uno sin la otra; 
y de aquí que sea necesario para probar el honor que 
1; accion que de él resulta, sea buena, justa, merito­
ria y cngrabdeeid:l. pat' el g'rado de virtud que con él 
adquiere la conciencia. 

To(10 género de conrlucb qne n0 aporte en si el 
sello de lo expuesto no probará j:lm:ís nada en favol'" 
del honor. Es así que el duelo, disfdcese como se quie­
ra, es un crímen, luego el h<)nor verdadero no puede 
conducir :i él, luega ~l" duelo no da honor, ni éste se 
pierde por rehusar aquél; y si por no admitir un lance 
creeis que el hombre, sea la que fuere su profesion, es 
digno del desprecio de los demás os recordaré las 
frases del filósofo: « ¿ Qué es preferible, el desprecio de 
los hombres pOt' obrar bien, ó la propia desestimacíon 
para "obrar mal?" porque el que verdaderamente sabe 
estimarse desprech toda calumnia injusta; porque lo 
bueno, lo bello, lo digno, lo honesto, siempre ha de 
ser juzgado meritoriamente por Aquél que en el Sinai 
dijo: «Ama á tn Dios y á tus semejantes.» ¿Qué importa 
el juicio de 103 hombres; ante el respeto, el amor, 
que debemos tí. Dios? Y además; ¿ porq ue todo el 
mundo os apruebe una accion mala, creeis que por 
eso ha "de convertirse en buena? 

Hom bres célebres tenid os por valientes han sufrido el 
insulto y rehusado el batirse, sin que por eso la historia. 
considere manchada su honra. Temistodes amenazado 
por el baston de Emibiades le dice: "Pe!Ja pero escucha,'" 
contestacion que dió por resultado la sal vacion de la Gre­
cia en el estrecho de Salamina: el valiente Agripasufrió 
con paciencia que Marco, hijode Ciceron, en un banque­
te le arrojase un vaso á la cabeza; Adl'iano, Julio César, 
Augusto y Licurgo en la historia proElna nos preeentan 
claros ejemplos de desprecio tí. los insultos é injurias. 

Antonio al rendirse :i A.ugusto le desafía y éste se 
niega:i admitir diciéndole «que otros medios !f modos de 
morir tenía sin recurrir dI que le pl'opolle;" de Cát'los, Rey 
de Suecia, envia cartel de desafío :i Cristiano, Rey de 
Dinamurca, y éste le respondió: ({ el desafío que me inti­
mais es lJrueba de que llecesitais de elebol'o para despejar el 
cerebro . .. 

y ya que tenemos esos ejemplos dignos de alaban­
za en tan grandes y célebres hombres, ¿por qué no 
hemos de imitarles'? por qué nuestro desmedido orgu­
llo oponiéndose siempre á la más sana moral? 

La moral Ó razon liráctica, está grabada en la con­
ciencia, escrita en el corazon de los hombres y en 
eseneia la misma es hoy que en los siglos de Moisés. 
Aristóteles ó Descartes; apareció con el Creador y como 
él vivirá eternamente. La moral siempre existió igual, 
y conocida por los hombres no se practica porque 
somos tan pequeños como frágiles, y aún anidan entre. 
nosotros el egoísmo yel orgullo. 
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Llegado el dia en tiue la sociedad haya progresado 
lo suficiente en su moral, sin duda alguna que el duelo 
pasará á la mansion del olvido, y los hombres lavatán 
S.us afrentas con el desprecio, con el perdon, ó con el 
auxilio de la ley hoy impotente para contener sus 
errores. 

Afortunadamente los casos de duelo disminuyen 
sensiblemente conforme la sociedad va progresando en 
sus costumbres y es probable que muy pronto se dilu­
ciden las ofensas recibidas ante un jurado de honor, 
que con completa independencia sabrá dar ante él 
mundo la razon al que la tenga y castigar'al impru­
dente ó temerario, si no físicamente, siq uiera ante los 
demás hombres que enterados de su proceder le recha­
zarán, si á ello es acreedor, ó procurarán enmendarle 
con sanos consejos. 

Lo que hasta ahora no pudieron impedir los Conci­
lios, ni los Papas, ni los Reyes con sus pragmáticas, 
ni los .Tueces con la ley, moririí. induda·blemente abra­
sado por la bienhechora y benéfica luz que por doquier 
esparce el progreso moral é intelectual que nadie puede 
detener en su majestuosa senda. 

Hoy empieza á ponerse en práctica la costumbre 
civilizadora de los jurados de hOllo/' y cuando el tiempo 
con su veloz carrera se encargue de enseñar á los 
hombres cua.les SOI1 los verdaderos caminos que con­
ducen al verdadero honor, á la justicia y la virtud, 
entónces vendrá la paz y todos seremos hermanos, 
porque sólo reinará entre nosotros el amor y la caridad. 

E. SOLAs. 
-0)======:>-

¡ Toledo está dormida! La brisa embalsamada 
Esparce por do quiera su aliento embriagador; 
Mezclando á los suspiros del alma enamorada 
El canto cadencioso del pobre trovador. 

Uniendo en ráudos giros aromas de las fiares, 
Perfumes de la selva que empieza ít renaeer, 
La trova que modulan los pardos ruiseñores, 
El j ay 1 dBl sufrimiento, la risa del placer: 

Las varias armonías que brotan del follaje, 
La queja del arroyo que por el llano vá; 
El eco de los besos que oculta en el ramaje 
El ave cariñosa iL sus hijuelos diL. 

¡Toledo está dormida! La luna desde el cielo 
Envuelta en blancas gasas de misterioso tul, 
Extiende por el mundo sus rayos de consuelo 
Que animan con sn lumbre la inmensidad azul. 

Parece una Sultana tendida en el espacio; 
El hada que ha debido regir la creacion; 
Las nubes agrupadas componen su palacio; 
Su séquito es de estrellas, su imperio la extension. 

Enhiesto en una altura, temible centinela, 
Elévase el alcázar en densa oscuridad, 
Gigante de gl"anito que por Toledo vela 
y á cuyos piés rendida descansa la chtdad. 

Coronan su alta frente las nubes de oro y grana 
Sus plantas lame el, Tajo que riega su pensil; 

Las brumas que disipa la luz de la mañana 
Le envuelven en un velo fantástico y sutil. 

El águila á la aurora salúdale atrevida 
y encima de sus torres de frente mil'a'.al sol; 
y el astro que en sus rayos derrama luz y vida, 
Le baña en su brillante magllí!ico arrGJlol. 

i Toledo está dormida! Arrullan sus ensueños 
El río con sus ondas, la luna con su luz, 
El aura con sus leves cantares halagüeños, 
La noche que amorosa la envuelve en su capU7_ 

De pronto á lo lejos, allá en una altura 
Aérea figura 

Asoma temblando su pálida faz; 
·Recorre al alcázar sus altas almenas 

y dice sus penas 
Con lánguidos ecos de intenso pesar. 

Parece un quejido su :fléhil acento; 
Resuena, y el viento 

Detiene al oirle su curso veloz; 
Parece el arrullo lejano, distante, 

De tórtola amante 
Que llora la ausencia de su único alllor. 

Del aura que pasa parece el gemido; 
Parece el sonido, 

Que vibraim el aire, de tierno laua; 
Parece de un ave que mucre en la umbría 

El !ayí de agonía; 
La nota postrera que exhala el ouloul. 

Lamenta la hermosa su negra fortuna; 
Un rayo de luna 

:-111 frente ilumina eon vago flllgor; 
y flotan tendidos sus rubios cabellos, 

y juega con ellos 
El céfiro blando q uc gira en redor. 

Detiénese un punto la pálida niña; 
La vasta campiña 

Recorl'en sus ojos, la vega, el pensil; 
y luego elevando su vista hácia el cielo, 

Sin nubes, sin velo, 
Prosigue eantando sus cuitas así: 

-Como premio al amor que en mi alma anida, 
Como premio á mi réque guarcto entera, 
Mi rey, mi esposo, mi señol', mi vida, 
Me retiene en su alcázar prisionera. 

¡,Qué le hice yo para que en mí se ensañe'! 
¿ Por qué no he de tener en mi quebranto 
Un alma que amorosa me acompañe 
y recoja el rocío de mi llanto? 

i Siempre sola l i Ay de mí, que sin consuelo 
Recorro mi camino de dolores 
Sin una luz que alumbre desde el cielo 
Mi oscuro porvenir con sus fnlgores! .... 

Cuando desplegó( su capuz sombrío 
La noche, y borda la extension de estrellas, 
y el suspirar monótono del río 
Se une en el aire al son de mis querellas; • 

Las tiuieblas que "envuelven el palacio 
Aumentan mi dolor y, mi tormento: 
i Hay alguien que se queja en el espacio! 
! Hay almas que suspiran en el viento! 



i Yo las oigo gcmir 1 Sobre mi frente 
Dejan un beso y siguen su camino; 
MurplIlran no sé qué confusamente 
y giran en revuelto remolino. 

y cuando el alba el horizonte pinta 
y la luna en \¡ll ciclo palidece, 
y por los campos desplegada cinta 
El rio entre los álamos parece; 

Lágrimas hay en mi flotante manto, 
Húmeda está mi blanca vestidut:a ..... 
¿ Quién ha vertldo .. ¡:;obre mí su llanto 
En las tinieblas de hinochc oscura? 

¿Es la sombra de aquella que en la cuna 
-Con sus dulces cantares me dormia 
y coronas de rey á la fortuna 
Para ponerlas cn mi sien pedia'! 

De aquella que en su seno me abrigaba 
y al extasiarse en mi infantil belleza 
Para su Blanca de 1301'bon soñaba 
Un porvenir de gloria y J.e grandeza '! 

¡'Madre del alm:l! Si tras ese velo 
Donde la luz del Infinito brilla • 
Presa me viste J.e amoroso anhelo 
Ostentar la corona de Castilla; 

y hoy mo vns por mi esposo abandonada 
En una tierra ingrata y extranjera, 
y en esta fortaleza aprisionada 
Como culpable que el castigo espera; 

Dí al Dios fuerte que mira con el rayo 
y habla lÍo los hombres con la voz del trueno. 
Que si en la cruz del Gólghota un desmayo 
Vino á abatir su espíritu sereno; 

Hija del polvo, y como polvo hechura, 
De Aquél que mundos á sus piés apila, 
En esta prueba trahajosa y dura, 
Mi alma tambien. á su pesat·, vacila ..... -

Calló; y en silencio llorando su pena 
Al pié de una almena 

Perdido el sentido la pobre quedó; 
Ni un ruido el profundo sileneio turbaba; 

y todo callaba 
Del alto y sombrio palacio en redor. 

De l)l"onto hendiendo el aire fantástico y ligero 
En mar de resplandOl'e.s se vió un ángel flotar; 
Atravesó el espacio, divino mensajero, 
y vino junto i. mallca su vuelo á reposar. 

Tendió sóbre ella luégo sus alas placenteras 
y en su serena frento un ósculo imprimió ..... 
y un himno de armonía brotaron las esferas 
Que en mágicos raudales el eco repitió ..... 

i Toledo en tanto duerme! Arrullan sus ensueños 
El rio con sus ondas, la' luna con su luz, 
El aura con su.'> leves cantares halagüeños, 
La noche que amorosa la envuelve en su capuz. 

EI'Gt,;:iIO OE OLAV.\III1ÍA. 
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¡COSAS DEL SUEÑO! 
oc.c"'X~ 

. .... Envolviame la noche en sus misterios, apoderabase 
de mis sentidos dulce langidez, y cediendo al influjo 
soporífero de Morfeo entré de lleno en sus dominios 
y soñé. 

y descendí al fondo de los mares, y me hallé co~ 
una linea di visoria de las aguas, cuya línea formaba 
un camino capaz de transitar por él infinidad de séres' 
y seg'Jí aquel camino que conducia á UI1!l gruta for­
mada por bs aguas, yagua era n sus paredes, yagua 
tambien los arcos preciosisirnos q\Je la adornaban. Yen 
aquella habitacion lucia alg'o, y :le¡ uel algo era un ani­
mal de magnitud prodigiosa cuyos ojos alumbraban 
como dos soles: parecia el 11ey de aq ueIlas soledades 
pintorescas. Y yo le yi y sin embargo seguí porque no 
me daba cuenta de lo q ne aquello era; y a vaneé. 
avancé hasta la gruta que:i mi contacto se deRhizo. 
y precipitándose las aguas, perdieron su equilibrio y 
el camino desapareció envolviéndome en las olas que 
con bravura me empujaron y caí, cai y permanecí largo 
tiempo cayendo. Muchas leg'.las féll'l11aron mi camino, 
y andadas ya, me vi en nna campiña hermos'J.. Vege­
tacion natural habia en ella yatmósfera de más de tres 
leguas; luz que prestaba un foco cuyo nacimiento no 
se podia adivinar, y sin embargo alumbraba como la 
del sol. Y todas las cosaS de la tierra. alli se hallaban: 
oro, plata, el diamante, el azabache, todas las piedras. 
y el coral, y la perla libre. Y el vol can tambien lo vi, 
y superior i cuantos hay en la tierra. Por su cráter 
arroj~lba inmensas columnas de agua hirviendo que al 
Caer formaban un rio y se precipitaban en el nivel del 
mar que estaba cerca; y despUéS por un capricho de la. 
naturaleza aquellas aguas que al mar iban, volvian i 
elevarse en columnas parecidas i las que del volcan 
s'llian, y horrendo estruendo producian al caer otra 
vez en el mar. Y yo estab:. rendido, y me dormí, y 
volvi á soñar. Y en este sueño de mi sueño, bella 
como serena alborada, vi una mlljcr que al confun­
dirme en el rayo de su mirada levantada y viva, robó 
mi calma. 

-«No cause mi presencÍ'l tu recelo, dijo con Suave 
y argentina voz que los ecos repitieron blandamente. 
Soy un ave pas3jera que marcha á las regiones del sol: 
soy arroyo que camina hácia el mar de su esperanza: 
y aguja que busca su polo, y brisa freSca y sutil, y 
volean de hirviente lava, porque IT)i alma no se com­
prende. Formada para amar i todo y á pesar de todo, 
el fuego que la circunde mata á quien en él envuelve. 
Mi alma necesita otra alma que á la mia comprenda: 
busco y busco y no encuentro. Por quéésto? ¿Es que 
no la hay igual? Si, si existe, mi afan la siente, mi 
pensamiento la dibuja. Va envuelta en la graciosa 
forma de un mancebo, hermoso como Abs::dom, sabio 
como el hijo de Betsabé y apasionado como sus canta­
res. Si le vés, dile que mi martirio no se comprende. 
Dile que el tormento que sufro no es tormento, porque 
si tormento fuese, yo le venceria, yo' le resistiria ha­
ciéndome superior al tormento que me atormentase. 
Dile que mi garganta seca necesita refrescarse en la. 
suya. Dile que cual vampiro necesito beber en sus 
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venas para que su sangre corra por las mias. Dile que 
siendo los dos uno podré vivir. Dile que no tengo 
corazon porque palpita en el suyo. Dile en fin, que 
muero y necesito vivir para vivir para él.. ... » 

Calló un momento ,. y no bien aquel acorde de su 
boca cuyas vibraciones se perdían leutas en el espacio 
se habia extinguido, cuando su voz, sentida como una 
plegaria, se oyó de nuevo. 

-(( Una tarde que al contemplar el abanico de luz 
desplegado en el Ocaso por los últimos resplandores del 
astro-Rey meciase mi alma en el recuerdo del único pen­
samien to que acaricia, vi vo relámpago cruzó en idea p'or 
mi/mente grabando en ella el pesar de m\s hOl'aS de de­
mencia. Aturdida por aquel mudo reproche é inquieta 
por conocer la justicia ó falsedad de su acusacion, 
reflexioné, pedí, lloré confesándome impotente en mis 
reflexiones porque el más profundo c:ios creó mi ima­
ginacion. Nubes negras se amontonaron atropellán­
dose las unas á las otras. No tenia vista, no sabia 
apreciar lo que ante mi tenia; el soplo quemado hacia 
pasar torbellinos de humo negro delante de mi mente, 
y aquel humo, aquel aire que quemaba me confun­
dian, borraban mis ideas, me sofocaban embotando 
mis sentidos. Mas pedí luz y pedí con fé. Pedí corno 
pide una tabla de que asirse el náufrago que envuelve 
su cuerpo la ola sumergiéndole, levantándole y vol­
viéndole á sumergir, y la luz vino. Tuve las ideas 
claras, el sol alumbró mi mente oscurecida, el sol me 
habló yhé aquí lo que me dijo:-«Sueíias un imposi­
ble, y sueíias porque eres orgullosa, y sueíias porque 
amas sin pureza, y sueñas con el sueño que nunca 
verás realizado. Porque ese sueño mata el alma, por­
que ese sueño te hundirá en el piélago de una pasion 
que mal con tenida arrastra al crimen, y ese sueúo en 
fin te hará desgraciada continuando la existencia que 
hoy te guia. Despierta Aélia, despierta; oye la voz de 
tu amigo que él te habla.» Quedé aturdida, quedé sin 
conciencia de mi ser. Mas un dedo se posó en mi fren­
te, la brisa suave, perfumada del amor sopló en mi 
alma, y mi alma se dilató, y mi alma escuchó, yescu­
chó así:-u Aélia, amiga mia, cariíiosa amiga á quien 
busco: Aélia, amiga mia, cariñosa amiga por quien 
vivo; escucha la voz suave, la voz dulcificada de tu 
amor, escucba. Eres planta parásita, eres planta que 
consume el fuego, eres planta que la vista daña de 
cuantos te ven y no te aman como yo; mas yo arran­
caré esa plan ta, yo la daré vida, yo la haré lozana.» 
Dijo, y un to¡:rente armonioso vino á mi y no era. sino 
su voz.-« Yo te amo, decia, corno el ciego á la luz, 
como los ángeles á Dios. Tú eres despues de Él, á 
quien amo y por quien suspiro: tú eres el alma de mi 
alma, tú eres á quien con tanto afan busco, tú eres 
mi Paraiso perdido que he de habitar otra vez. ¿ Oyes 
el murmullo del torrente que cerca tiene su cáuee'( 
¿ Comprendes cómo el agua que por él eorre le ama? 
Pues más, mucho más te amo yo á tí. Y no deseo tu 
cuerpo, y no deseo la vista de tus ojos de fuego, y no 
deseo una caricia de tus libios ni una frase de locura. 
Sólo quiero tu alma que tiene ojos, tiene el arrullo de 
la frase de amor, tiene el corazon palpitante y estre­
mecido por la pasion y tiene todo, .... » No dijo más. 

Yo quedé escuehando y nada hablaba, llamé y nadie­
acudia. Adios, adios , corro en su busca.» 

y Iij era como la corza que la roca sal va, se perdió, 
en la revuelta de mi formada ilusion ..... y desperté. 

MIGUEL P:O:l\EZ. 

-<:<0:.='=====0-

QUIEN MAL EMPIEZA MAL ACABA. 

Era el 2 .... de Diciembre de 187 .... 
El ruido monótono yatronádor de los tambores, 

panderas tocadas á son de bombo, almireces, zambom­
bas y demás instrumentos pastorÍles llenaba el espa­
cio, haciendo contraste doloroso con aq ueUos infelices 
que encerrados en su casa lloraban la pérdida de algun 
sér querido á quien dedicaban sus recuerdos entre 
sollozos y gemidos. 

Péro era dia de Pascua, dia en que á nadie es dado 
sufrir, en que es preciso gozar, y en el cual la alegría 
de lo,> más, expresada con sus grHos en los bacana­
les, calles y plazas ~ ahoga el dolor de la familia que 
encerrada en mísera guardilla, padece transida de fria, 
y llora en inm undo rincon sus desgracias, pensando 
el} que no tiene un mal bocado de pan que llevarse á 
la boca, miéntras que otros séres en ricos festines 
derrochan el oro, que pudiera sacarle de su precaria 
situacion, libertándoles tal vez de la muerte ..... pero 
qué importa! reina el placer, el hombre se olvida de 
su mision en este mundo, solo se acuerda del presen­
te, de su dicha pasajera y huye del que sufre, para. 
quien no queda otro consuelo que lamentarse amarga­
mente y sonreir á la sociedad, que á pesar de su pro­
greso, está muy distante de la perfeccion por que sus-
pira ........................................... : .. 

No puedo decir en qué poblacion me encuentro, 
pero sí que es una ciudad que conserva mil recuerdos 
de su pasada grandeza, eiudad artística en cuyos edifi­
cios más nota bIes se revelan claramente recuerdos de 
la dominacion á.rabe y visigoda,. como tambien. del 
esplendor de nuestras pasadas monarquías, y en la 
cual varias noches tengo que suplicar á un amigo mio, 
nictálope por cierto, que tenga á bien acompai'iarme á 
mi casa, pues á las diez ya no luce el alumbrado en 
algunas ealles y en otms la mortecina 1 uz de los faro­
les, hace envidiar ¡¡quellos tiempos en que nuestros 
antepasados, más felices en este punto, se alumbraban 
con la pajuela, la tea y el aceite ..... de olivas. 

Abandoné el lecho temprano y embozándome hasta 
las orejas, salí de mi casa sin rumbo fijo, siguiendo 
siempre á la multitud que se dirigia hacia la plaza 
de Z. Alli todo era bullicio, veíanse rostros macilen­
tos y desencajados en los que distintamente se retra­
taba una noche de crápula y de insomnio, criadas eon 
grandes cestos acompañadas de sus señoras, gritos por 
todas partes, voces mil de vendedores encomiando sus 
comestibles, aq uí peros de Ronda. mazapan de Toledo, 
granadas de Múrcia, melindres de Yepes, ricos man­
tecados, castañas, nueces, almendras, avellanas; más 
allá perdices, conejos, gallinas, capones, y numerosOS 



i'egimientos de pavía, todos ellos condenados á muerte 
j oh injusticia! sin formacion de causa, ni otro delito 
conocido que el ser dia de pascua. 

Delante de una seccion ,de estos últimos me detuve, 
pues me pareció oirles hablar en voz muy baja, y efec­
tivamente sorp¡endí el siguiente diálogo: 

El UllO.-De buena vamos 'escapando compadre. 
El otl'o.-Ya lo creo! gracias al sistema que hemos 

adopt'ldo y que de fijo nos alarga la vida otro añito. 
El uno.-A. mí me han tornado á peso ya, más de 

diez y fiiete viejas, pero conteniendo la respiracion, 
alicaido, con el moco recogido y descolorido, alargan­
do el pescuezo cuanto me es posible dilatarlo, y per­
manecielluo inmóvil con la cabeza caida á un lado, he 
conseguido verme siempre libre y declarado inútil. 

El otro.-¿ Pues tú sabes los sustos que he corrido'? 
He siJo manoseado por hombres, niños, mujeres y 
algunas pollitas, pero tan monas, que puedo j ur3 rte 
que sólo el guardar el pellejo por el instinto natural de 
conserv3cion, me ha hecho no colorear el moco, levan­
tar la col\! y 3rrastrar 138 a138. 

A. este punto llegaban de su conversacion cuando 
'unas manos aleves 3trapan á mis dos interlocutores, 
enamóranse de ellos á pesar de su bien representado 
papel, y hacen su 'ajuste .... Entónces comprendí que 
de nada sirven las precauciones en ciertos dias y 
que todo son ilusiones en este valle de dolores; y pre­
viendo ya el fin de aquellos animalitos cuyas contris­
tada.s"cabezas me llenaban de compasion, continué mi I 
camlllo. 

Llegué á la puerta de la Administracion de Loterías. 

Inmenso gentío se agrupaba en ella, allí vi revueltos 
empujándose unos á otros, comerciantes, directores 
Qe establecimientos de enseñanza, propietarios, cami­
seros, empleados de obras públicas, carniceros '1 hasta 
creo que una linda y distinguida señorita á quien 
todos muy gustosos cedian el paso. ¿Qué hacía allí 
aquella gente? IlJan á cobrar la pnrte que á cada uno 
correspondia de un billete que habia sido premiado 
con 25.000 pesetas. 

Este cuadro me recordó que era un desgraciado y 
seguí avanzando; hay escenas en esta vida que no 
pueden contemplarse con tranq uili dad. . 

No habria andado cincuenta pasos, cuando observé 
delante de mí un gran lienzo sujeto con cuerdas en los 
balcones de ambas aceras, en el que se leia: Gran 
Teatro, extraordinarias funciones por tarde y noche y 
debaj o pintado un domador de fieras que hacia bailar 
un oso; niños, soldados, amas de crb y mozos de 
cordel contemplaban el cartelon y se frotaban las 
manos con fruicion, Me aproximé :i un grupo de per­
sonas más decentes que discutian en alta voz sobre la 
funcion que se anunciaba, y tanto y tanto les oí decir 
ya en pro, ya en contra, tantas catástrofes preveian, 
tan malos augurios hacian, que decidí ir á buscar una 
localidad :i fin de poder cerciorarme personalmente de 
la verdad de los v~üicinios de aquellos señores. Daban 

'las doce Em el relój de la Iglesia vecina al Coliseo y y3. 
no h9.bi3. localidades en el despacho, por lo que tuve 
<lue acudir á un revendedor que bien caro me hizo 
pagar mi curiosidad. 
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Y3. con los billetes en el bolsillo creí prudente leer 
el cartel el cual decia así: 

GR,\.N TEA. TRO. 

GRANDES (/UNCIONES POR TARO!> Y NOCHIl PARA 1I0Y 2 ..... 
DE DICI':ltnIlK DE 187 ..... 

Deseosa la Empresa de que el galante público de 
esta culta capital tenga algo en que distraerse y poder­
le cobrar el nguinaldo, ha dispuesto para este dia la 
siguiente funcion Uufo-Lirieo-Dramática-Fiero-Tauró­
inaca.-Bailable. 

Primero. 
Gran obertura sobre motivos del «Por .... enir» en la 

que el tia Pito tocará los platillos. 

Segundo, 
El célebre domador Kjyqgrst, presentará en liber­

tad el gran oso pelaclo, el cual ejecutar:1 varios ejercicios 
muy aplaudidos en las principales plazas del COligo. 

Ter'cel·o. 
Se cantad el Tripili, el Sacristan y la Viuda, y 

los Villancicos de Noche-buena. 

Cuarto. 
Un afamado lidiador lisiado de una pierna simulará. 

una corrid'l de toros, con un cornupeto de dos piés. 

Quinto. 
El tia Zambullo ejecutará varios ejercicios de fuer­

za, entre los cuales figurará cargarse un baul de cator­
ce arrobas de peso. 

Sexto. 
Gran Can-Can por todo el cuerpo coreográfico. 

terminando con el bailable tilulado: «Los pacientes.» 

Setimo y último. 
El sainete cuyo título es: «El Rosario de Vesper.» 

Nota,-El público puede asistir con pitos, bastones 
y calzado claveteado. 

Enterado del gran espectáculo que se preparaba fui 
:i mi casa comí á toda prisa y me trasladé al templo de 
Terpsicore, Melpómene y Talía, dispuesto á presen­
ciar ambas funciones, no sin ir debidamente provisto 
de un buen garrote y el rewolver porque la última 
parte del cartel ó sea El Rosario de Vesper, me hizo 
recordar que el ele la Aurora terminaba á farolazos, y 
este nuevo que se iba á ejecutar creí que daria fin á. 
trabucaz08; yen gran parte no me equivoqué j qué 
silva más estrepitosa! j qué solemne pateo! ¡qué 
marimorena! j qué 00nfusion! sólo se oia ¡'que salga 
el empresario! j sólo el empresario que es á quien 
dedicamos esta prueba de simpatia por su buen COm­
portamiento! ¡ nada con los actor'es! j todo con la em-
presa! otro toro! otro toro! .......... , ............• 
" ..... ., .. .,., . ., ... ., .... ., ..... ., .. ., .. .,., ... .,,, .... ,,.,, ... 

Terminó el espectáculo, el lleno habia sido com­
pleto, tan completo como la pacífica demostracion que 
acabo de pintar; alguno, que no debiera, consolaba y 
acariciaba al empresario, y por fin me retiraba á mi 
casa haciendo juramentos de no volver á colmarme d~, 



J94 

1l/acer y de alegría, cuando :i los pocos pasos que anduve 
sentí un ruido más espantoso aún que el anteriormente 
dicho; el Teatro se habia hundido; :el empresario con 
una talega y la Corporacion administradora con un 
documento público corrian huyendo de la :hl'catombe, tal 
vez para llorar las desventuras de un 'edificio que tan­
tos miles y sacrificios habia costado y que yacia muerto 
para el porvenir. si no se levantaba en breve. 

Al disiparse la inmensa 1Jo/vareda, vi en el espacio 
entre nubes de rojo carmin un mal !humorado espíritu 
que vestia traje de la época de Felipe IV y que seña­
lando hácia las ruiuas se aleja ba murmur:mdo: ¡Quien 
mal empieza mal acaba! ' 

Todo angustiado, por cuanto habia presenciado, 
eché á corr,~r, perol a I llegar á la puerta de mi casa 
Sentí un golpe en el hombro ...... me incorporé sobre-
saltado, abrí los ojos, y me encontré con la criada q 'Je 
me lleva ba el chocolate a la cama: todo habia sido un 
sueño, si, ha bia soñado y me alegré despertar porque 
hay sueños que atormentan y que alguna vez suelen 
rea lizarse. 

EL OTl\o. 

• 
EL ESTUDIANTE Y LA PATRONA. 

En el pueblo de .... basta y adelante 
Porque el nombre saber nada interesa, 
Ofreció una patrona á un estudiante 
Lujosa cama y abundante mesa. . 

El precio estipulado, merccia 
Que cuidasen llel huésped la persona; 
Pero pasaba un dia y otro dia 
Dando infernal servicio la patrona, 
y aun cuando fiel el estudiante abona 
Le suprimió de noche una bujía. 

Una parte mermó del desayuno, 
Del almuerzo atta parte, sin conciencia, 
y siguiendo su plan inoportuno, 
Sin ser cuaresma le obligó al ayuno 
Que aceptó resignado por prudencia. 

Una noche por fin, con desconsuelo 
Vió sufrir de su lecho la rebaja, 
y como el trono que llegaba al cielo 
Se arrastraba raquítico en el suelo 
Con dos jergones de podrida paja. 

• No mas, dijo furioso el estudiante 
Cansado de sufl'ir humillac!ones, 
• Cmnple tu compromiso en adelante ...... 
y con una cerilla de Cascante 
A ceniza redUjo los .jergones. 

Se puede tolerar alguna .falta 
Cuando poco se pierda, 
Pero apretando mucho de la cur:rda 
Al jl7~ Y al cabo salta. 

G. BUE:\O. 

GOLPEAR AL AIRE. 

CRÓNICA DE LA QUINCENA. 

Era la noche. Hacía largo ralo las sombras se habían 
extendidu por el cielú y en su manto tachonado de estre­
llas envolvian los prados y las selvas, las llanuras y las 
montañas. Cantos de alegría y de rogodjo vibraban en el 
aire y mezclados al discorde sonido de los instrumentos rús-

ticos, turbaban la calma de la noche. De pronto el vient(). 
trajo á mis oinos en un eco débil y apagado, la copla popular: 

Esta noche es Noche-buena 
y mañana Navidad ..... 

Yal oirle y sin saber por qué, mi::; ojos se llenaron de 
lágrimas; incliné la eabeza sobre el pecho y mi pensa­
miento voló en seguida á más altas esferas en busca de 
más aire, de mús luz. 

Todos los recuerdos de mi infancia, dulces recuer'dog, 
santiticados por la memoria de mi madre, se agolparon en 
tropel á mi imaginacion .calenturienta. Despleg6se á mi 
vista en un momento el panorama de mi vida. y una tras 
otra pasaron ante mis ojos ,todas las Noche-buenas que desde 
mi nacimiento habían precedido á la presente, y todas ellas 
me aportaron sus recuerdos. Allí, á mi alrededor, respirando­
el mismo aire que aspiraban mis pulmones, mirándome­
tristemente con sus ojos sin luz medio velados por la som­
bra, y pronunciando vagamente palabras que no llegaban 
á mis oidos pero en las cuales hallaba mi corazon tesoros 
de ternura y de cariño. se agitaban en fantástico tropel 
todos los sé res queridos que desile la cuna sostuvieron mi, 
paso vacilante. y me abrigaron en su seno, y me prestaron 
sus consejos y su enseñanza; séres queridos que arrastra­
dos en el huracan de la vida pasaron por la tierra como bri·' 
\lantes meteoros, y que muertos para la tierra hoy viven sin' 
duda alguua en esos mundos misteriosos llenos de encantÚ' 
y de armonía, que adivina la cier:cia y el espiritu entreve 
en sus sueños del infinito I 

Un fuerte soplo de viento entró por la ventana yapag6 
la bujía que iluminaba mi aposento; sin apercibirme al 
pronto de ello permanecí con los coJos apoyados en la mesa 
y la cabeza oculta entre las mallOS soñando despierto, vi­
viendo esa vida del alma superior á la vida de la materia ~ 
para la cual no existen el tiem!Jo ni el espacio. 

En un extremo de mi habiLacioll pintósede repente un 
gigantesco nacimiento rodeado de altas montañas que ocul­
taban su cima entre las nubes, adornado de pequeños 
molinos que movian sus aspas de madera agitadas por ma­
nos invisibles, y de peñas, entre las cuales rodaba melan­
cólieo el arroyo y gemia la fuente murmurando su son eter­
no; vasto paisaje sembrado de pintorescas casitas que pa­
recian brotar de entre los montes como al conjuro de una 
maga. Allá, en el fondo, una ciudad reposaba envuelta en 
las tinieblag de la noche, y salia de ella esa calma ficticia 
de las ciudades dormidas; y abajo, en primer término, en 
un establo reducido, representábase el primer acto de ese 
gran drama que comienza en los alrededores de Delen y ter­
mina en la pelada cumbre del Calvarig. Sobre él brillaba 
pura y radiante una estrella de magnifico reRplandor, y 
sostenidos por alambres invisibles, cerníanse en el aire coros 
de espíritus angélicos de cuyos lábios entreabiertos parecian 
escaparse en torrentes de annonia las palabr'as del Evange­
lista: / Gloria á DíQS en el cielo! i Paz en la tierra á los 
hombres de buena voluntad I 

No faltaba ningun personaje de los que figuran en la 
leyenda: ell un extremo el inhospitalario posadero con un 
candil en la mano se asomaba á la ventana de su meson 
para rechazar á la pobre pareja que le pedia asilo; en otro, 
un grupo de pastores, de hombres sencillos tan amados ,por 
Jesús, de rodillas junto á las olvidadas migas. cruzaban 
sus manos y elevaban sus oJos al cielo siguiendo con la 
vista el rdudo vuelo de los ángeles que iban por el mundo 
anunciando la buena nueva. En todas las revueltas de las 
montañas, en los senderos tortuosos que venían de la ciu­
dad, figuras diminutas de aldeanos que llevaban al qU& 
más tarde habia de ser su profeta'y su legislador las pr'i­
micias de su cariño. Jesús vino al mundo para predicarla 
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<Ja.ridad Mcia los pobre~, el consuelo de log desgraciados, 
la exaltacion de los humildes, y miéntras los ricos, los po­
del'oso,,;, los señores, dormian, los pobre~, los desgl'acia­
-dos, los humildes venian á adorar al Sér sublime que había 
de proclamar su regeneracion. Más léj¡)s, casi en el fondo, 
los tres reyes mago:; con sus simbólicos presentes y SI1:'\ 

escuderos llevando del diestro los camellos cargados de 
regalos, guiados pOl'la estrella misterio~a que la I'é popular 
encendió corno faro salvador sobre su~ cabezas. 

y delante de este gran escenario en que todas las figu­
-ras re¡H'Ascutaban un papel tan importante, en la cima de 
las montañas, pn r·1 t'slablo, en los tejadoq de las ca~as, (¡ln 
tOtias parles en fin, un :-;in n(¡mero de bujia;:; en miniatura 
derramaban \'iv03 destellos. dando cidrto aspecto fanlástico 
·al paí,:aje. 

A IIlm :-eilal, todo se movia en aqncl mundo legendal'io, 
exteudidu delante de mí; corría el agna sobre su lecho de 
guijarros. agitaban sus aspas los molinos, se adelantaban 
las figurds , deslizábanse los camellos cuiJado,amente sobre 
las resbaladizas pendientes, caminaba la estrella, y los 
ángeles abrían sus alas y desplegaban sus flot:lOlcs mantos. 
y el ruido de los arroyos, y el murlllurio de las fuentes, y 
el balido de las o\'pjas , mezclálmse en el aire á los cantos de 
los serafines y á los gritos alegl'es de los pastores. Todo 
vivia, todo palpitaba, todo tenia una voz para unirla al 
concierto uuiversal yhaecr vibrar con 5U armonía el espa­
-cio que fintes esmaltaba eon su~ flore~. 

Solo la ciudad sentada en el fondo seguia durmiendü 
sin qUIl la luz la despertase, sin que nada viniera á reve­
larla el nacimiento de la nueva idea. Ellllundo antiguo era 
incapaz de comprenderla en lodo su \'alor. 

Poco á poco. se fueron apagando las bujías una:'l tras 
-olras; las e3trellas palidecieron, el movimiento terminó, 
se delu\'ipron las figuras, sosegaron su vllelo los esplritus, 
y (mando el último cirio dl'jó brillar Sll último resplandor, 
todo desapareció en la sombra. 

Entónces levanté la cabeza, Los primeros tintes de la 
aurora empezaban á iluminar el horizonte, En el aire pal-
pitaba toda vía el eco de otra cancion poplllar: -

La Noche-buena S9 viene, 
la Noche-buena se va" ... 

Mañana, cllando el l'elój señale la m'Jdi a noche, un 
año va á. morir, á perderse en ese abismo sin fondo que se 
denomina tiempo j melancólica figura á quien la .Mitologla 
puso alas para marcar así lo veloz de su carrera, . 

¡Qué trisle es el fin del año 1 Muere entre los rigores 
del invierno, en medio de la desesperacion de la naturaleza; 
el sol se muestra avaro de sus rayos y la noche pródiga de 
sus sombras para sus últimos dias. Semejante al anciano 
desvalido, tiene frio en las áridas llanuras desnuda:3 de cés­
ped, en las selvas faltas de ramaje, en 103 árboles despoja­
dos de sus hojas, Llora, y sus lágl'imas se congelan y cubren 
el mundo como un sudario malamlo en las gl'ietas de la 
tierra, en las profundidades del suelo, las (¡\timas m:mifes­
taciones de la vida. Su aliento hiela el aire y detiene la san­
gre en las venas y debilita al corazon. Y cuando cae rendi­
do, el mundo rie y goza sobre su tumba, cortesano del año 
que empieza, olvidando lo bueno que haya hecho el que 
acaba de trascurrir para no recordar más que las desgl'acias 
que durante él le han sobrevenido. 

y sin embargo, él lambien ha tenido fuerza y juventud. 
A.unque nació en el frio y la soledad, aunque sus primeros 
pasos fueron lOI'pes como los del niño, luz apenas encend ida 
y pronta á apagat:se al menor soplo, la primavera le enga­
lanó con sus flores y le embriagó con sus perfumes;' el 

estio le rodeó de espigas y cantó á .sus pié s el himno del amor 
y de la vída t y el otoño le coronó de pámpanos y extendió 
á su paso una vistosa alfombra de verduras. Vino despues 
el invierno, empezó á abrirse su sepulcro y llegado el plazo 
terr'ible, el viejo Saturno expía en su fatal relój el momento 
en que ha de caer el último gl'ano de la arena que contiene. 

¡Vedle I En medio del campo, sólo y abandonado ,A· 
los piés de un árbol que extiende StiS escuetas ramas sobra 

. su cuerpo carcomido, caidos á sus piés sus atributos, sím­
holos otro tiempo de grandeza y ahora señales vivas de pro­
teccion y ¡lecadencia ! .... Tiende su vista en tlerrerlor y no 
ve 'nada que lo cllO:iIlele, qlJe sirva de lenitivo á, su dolor: 
todo~ los qlle tcnian algo que esperar. pusieron en él sns 
eSpflranzas .. millares (le alrms vírgenes é inocentes le dieron 
el secreto de ~Ilq sueños y los dulces encantos de su~ ilusio­
nes: hubo mallres ql)e le eon[J,u'on SIIS hijos; amantes que 
fiaron de él su dicha ..... ¿ Qué le" ha dado él en cambio? 
Ha agostado las esperanza::; de los unos, trocaJo en desen­
gaño:, las illlsiones de los otros ..... las llores coloJadas en 
su camino hCln deseubiel'lo sus e3pina~ ..... y t030S los séres 
maltratados por él se estrechan á su alrededor y le cercan 
con empeño para pedirle cuenta. de Sil felicidad. 

No obstante, ha heeho algun bien á su paso por el 
mundo; hay mnchos que le deben su desgracia, es cierlo, 
pero hay lIludios tamoien que le :l01l deudores de S'l felici­
dad. ¿ DóndfJ están ésto;; p:ll'a qllo depongan en su favor. 
para que arrojen en sus (¡Itllnos momentos algo de la calma 
y de la paz que su espíritu necesita? 

En vano los busca. En este mundo el agradecimiento 
es nna planta que se agosta bien pronto; sólo la ingratiturl 
echa raices. 

¡Va á morir!. ... Vosotros los agraviados, los que toda­
vía veis manar la sangre de las heridas que os abrió, sus­
pended vuestros óJios ..... ¡Va á morir I 

¡ Paz á los muertos! 

En estos momentos que son los (¡\timos del año; cuando 
en la noche del 31 de Diciemhre, áotes de sonar las doce, 
el hombre se abstt'ae en sus pénsamienlos y reconcentrán­
dose en sí mismo evoea con acento vigoroso sus recuerdos 
de aquel año, ora $ean diühas, ora sean de3gracias lo que 
aparezca en su irna~inacion, algo irresistible le arraslra á 
desear el año venidero; algo irresistible lambien le indtJ~e 
á sentir la desaparicion del año que termina. Desearla 
delener al tiempo en su carrera, porque tiene miedo del 
purvenil', y sus reeuerdos le u nen al pasado, pero lambien 
y al mismo tiempo desearia acelel'ar su marcha para conse­
guir el logro de nuevas esperanzas, la realizacion de nuevas 
ilusiones. 

¿ Por qué es esto? ¿ De dónde nace esta diversidad de 
sentimientos? 

Alphonse Kan lo ha dieho : 
«Pasamos la primera milad de la vida soñando con la 

segunda; y la segunda llorando sobre la primera l .... )) 

Si desde que se inauguró el Teatro de Rojas, no nos 
hubiera aeoslumbrado la Empresa á todo lo irregular y lp 
anómalo que se puede dar, el espectáculo que la otra no­
che presenciamos en él nos hubiera sorprendido, y sorpren­
dido dolorosamente, 

Pero no ha sido así, por desgrada. Lo que en él ocur­
rió no era nuevo para nosolrós que desde hace mucho tiempo 
lo preveíamos. Abusando la Empresa inconsideradamente 
de la indulgencia de un público sobrado caohazudo yen. 
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demasía benévolo. habia do llegar naturalménte un mo­
mento rn que tuviese un limite la paciencia. en que se de­
tuviera la consíderacion. En ninguno de nuestros números 
hemos dejado de dar leales consejos á la Empresa pam que 
DO llevara tan léjos sus abusos y al público para que no 
hiciera tanto alarde de complacencia con quien de tal modo 
defraudaba sus esperanzas más legítimas, Nuestros avisos 
se perdieron en el aire y sucedió lo que debia suceder : diós~ 
el espectáculo que tanto temiamos y que nunca dudamos 111 

un momento se habia de realizar. 

de ellos se adelantó: -Señores. ¿ CJllé haoemos? podemos 
continuar 7 -Si, si. gl'itó una voz desde un palco; esto nÜ' 
es contra VV.- Y una salva de aplausos estalló en todo 
el Teatro corno confi¡'maoion de estas palabras ..... 

Y al ver esto 

Mclpómen~, TCl'psícorc y TalÍlt 
salieron del Teatro de estampía. 

Ya ántes de esto hablase repartido con el programa de 
la funcion siguiente una advertencia de la Empresa al pú­
blico en que trata aquella de uisculparse aducienuo para 

Y en el capítulo de cargos que se puede formar en este I ello razones peregrinas de que no nos ocupamos por no 
asunto, no corre~ponde al público la menor pal'~: si no se hacer harto pesada la crónica, 
hubiera tolerado 10 que en ningun modo se podia tolerar. Pe¡'o no podemos plsar sin prútexta una afirmacion: 
las faltas innumerables de detalle y de conjunto, de acto- Dice en ella la Empresa, que si alguna falla hay en el Tea­
res y mise en scene en la mayor parte de las obras repre- lro hay que tenel' presente que éste le f~é concedido cuando 
sentadas; si [;0 se hubiera tolerado lo que en ninglln mod? ya estaba empezada la temporada teatral yen ajuste todos los 
se podia tolerar. la irri,oria representacion de nn TenorIO actores. 
qne ni un café-cantante de Madrid hubiera querido apadri- Prescindiendu de esto á que algo podiamos objetar, IlO 

nar, no habriamüs indudablemente llegado á lo que Ilega- nos explicamos que la Empresa lo uiga con su firma. 
mos la noche del 26 del corriente. ¿Pues qué, al aceptar el Teatro no sabia el Sr. Pastor á I(} 

Hacia ya dias qua se sabian en Toledo las disposiciones que se obligaba? Si comprendia la imposibiliuad de cumplir 
de la Empresa para abrir el Teatro durante estas páscuas; sus compromisos, por qué 10,5 auquirió? ¿Es esto sério? ~e 
pareciendo ignorar que el público que asiste al Teatro de puede uecir esto á uo público que paga sus localidades y 
Rojas puede exigir algo más que exigiria en cualquier que tiene granues derechos á exigir el cumplimiento de I(} 
otro Teatro del último pueblo de la provincia, se contrató que se le ofrece? 
una Compañia que no estaba á la altura del Coliseo y cuya Olvidemos esta dichosa advertencia, parto sin duda de 
presentacion. en las tablas, acusa en dicha Empresa ó un un momento de irreflexion. Si no se podia abril' el Teatro 
total desconocimiento de las condieiones de la poblacion, estas páscuas. no haberlo abierto. Despue;:; de todo, ¿por 
que en mal hora le encargó de su Teatro, ó una confianza qué se llevó el Sr, Pastor á Valladolid la Compañia de verso? 
exageradísima en su fortuna asentada únicamente eo este ¿Qué diferencias existen entre el público vallisoletano ! el 
caso en el precepto de lloracio. ¿ Qué hizo el Ayuntamiento público de Toledo? 
entónces? Olvidar por completo el pliego de condiciones 
aceptado por el Empresario en la subasta del Coliseo, y per­
mitil' que en él se faltas6l de ese modo á lo que la ¡ndole de 
la poblacion y las pretensiones del Teatro requieren. 

¿ Y pat'a qué? ¿ Qué se consig uió con esto? Irri lar al 
públICO que comprendió la necesidad de poner coto por si 
mismo á los abusos de que era víctima. Exponer á los acto­
res, inocentes de todo, á soportar desde la escena todos los 
dolores, todas las amarguras que deben destrozar el cora­
zon de los que tienen que sufrir la irritacion de ese móns­
truo de mil cabezas que se llama público y que ruje como 
el hUfaean cuando se alborota. 

I Qné importa, esto 1 La Empresa, causa de todo, ha 
embolsado el importe de tres llenos que á tener cerrado el 
Teatro no hubiera obtenido. El Ayuntamiento se limitó á 
bacer retirar la Companía, toJo el munuo se dió por satis­
fecho con esta benévola medida, y los pobres actores que 
arrastrados pOI' el Empresario que de sobra conocía sus 
condiciones artísticas y las necesidades de Toleuo. vinie­
ron-despreciando quizá otras proposieiones-á ganarse 
un peuazo de pan, quedaron sin ajuste y en ridículo l., ... 

Y el espectáculo era horrible. El público en masa y 
como un solo hombre vociferaba contra la Empresa, rin­
diendo, sin embargo, un tributo de consideracion á los 
actores. De pié en los palcos, en las butacas, todos grita­
ban, tod03 si\vaban , todos protestaban con tra lo que creian 
una ofensa á su ilustracion. pues ofensa era imaginarse que 
podia reeibir sin protexta lo que con tal intento se le pre-' 
sentaba. Los actores pálidos y convulsos no sabian qué 
bacer y arrojaban á todas partes tl'Ístes miradas para hallar 
un poco de calma que no lograban ver en parte alguna; 
por fin se sentaron ,interrumpieron la representacion y uno 

Nada más queremos decir; confiamos en que la leccio!) 
no será perdida, y en que el buen juicio de la Empresa y la 
buena direccion del i\yuntamiento evitarán al público tole­
dano esta clase de espectáculos que tanto desdicen de la 
cultura de esta poblacion. 

.. 
A última hora ha llegado á nuastl'as manos un ejemplar 

del folleto del Sr. Martin y Oñate, que se titula Vitldicacion 
y desagravio de Toledo. 

Faltos de espacio por ahora dejamos para el número 
próximo el exámen de esta obrita de discutible oportunidad, 
pues desue el 24 de Agosto. dia en qua se infirió el agravio, 
ya ha habido tiempo para olvidarle. Parece que no ha sido 
así yeso está mal hecho. El rencor no es una virtud cristia­
na, y Jesús predicó desde la cruz el olvido de las injurias. 

--+-
Bien dicen que las pequeñas causas producen los gran­

des efectos. Véase en este caso; un articulo de dos colum­
nas publicado pOI' El Globo ha prollucido un folleto del 
Ay untamiento loleclar.o y un tomo casi en fólio del Sr. Mar~ 
tín y Oñate. 

O falla ofensa ó sobran desagravios. 

Buenas páscuas. 
Yo, 

TOLEDO, 1878. 
IMPRENTA Y LIBRERíA. DE FANDO ~ HIJO, 

Cornm'cio, 31 '!.I illclÍzar, 20. 


